


Capítulo 1: Donde los habíamos dejado

Tamaris…

                 Cuna de la civilización…  
 Tierra de las primeras mujeres y los primeros hombres, gobernada 
     por una naturaleza salvaje que esconde numerosos secretos.

Tamaris, donde la civilización humana, dando 
sus primeros pasos, descubrió los primeros 

sabores, doró sus primeras martatas,  
peló sus primeras acholotas.

Este planeta que nos vio  
aparecer y luego partir está  

dotado de una fauna y  
una flora maravillosas.

Entre las que, sin duda alguna, se cuenta como uno de los 
mayores representantes de este ecosistema protegido...
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…¡EL POLLÍCANO!

Cazado por su piel 
extensible, el pollícano 

está en peligro de 
extinción.

Pero, anoche,  
toda la galaxia recibió 

una lección.

Y decidió actuar.

¡Todos con Magda!

¡Liberad a los pollícanos!

¡Hola, pillines que me seguís  
en las redes espaciales!

?

Soy Pierre Maleza. Ayer,  
como todos vosotros, vi el gran  

torneo intergaláctico.

Y, como a la pequeña Magda,  
el pollícano me emocionó.

Oh…
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De esta emoción nació una 
melodía… que me gustaría 

compartir con vosotros.

“Juran que el mismo cielo 
se estremecía al oír su llanto 

Tanto sufrió por él  
que le puso un bol como descanso 

 Cucurrucucú, pollícano 
Cucurrucucú, no llores”.

¡¡Magda!!  
¿Vamos?

¿Estás escuchando la canción  
del pollícano? Es muy fuerte  

que hayan hecho  
una canción  

sobre ti.

Sobre nosotros. 
Éramos un 

equipo.

Sí, sí, vale. ¿Vienes o no?  
Vamos a llegar tarde.

Eh… ¿ya sabes la receta  
  que vas a hacer  

         para ganarme?

Pensaba usar la receta secreta 
del pueblo de Azuki. El secreto mejor 

guardado del universo…
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La…
¡¿la receta 
secreta?!

¡Pfrrrt!

¡¿Me estás  
tomando el pelo?! ¡MAGDA!

Todavía no  
sabemos qué  
prueba nos  
va a tocar.

¡MAGDA!

¡Es Magda!

¡MAGDAAA!

¡MAGDA!
¡FIIUU!

¡MAGDA!

“Juran que el mismo cielo
se estremecía al oír su llanto”. 
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“Tanto sufrió por él que 
le puso un bol como descanso 
       Cucurrucucú, pollícano 

               Cucurrucucú, no llores”.

 Esta Magda los tiene a  
todos embelesados.

Según mis cálculos,  
la concursante Magda  

ha subido como la  
espuma en los  

sondeos.

¡Magda,  
aquí!

¡Magda, unas 
palabritas!

Eh, pues…

Magda ha conquistado el 
corazón de todo el universo 
gracias a su empatía hacia 

el pobre pollícano.
No te preocupes, 
cariño, déjamelo 

a mí.

¡Estamos impacientes  
por saber qué nos tiene  

reservado!
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Sabemos que los candidatos favoritos  
del público suelen ser los que consiguen 

                      llegar a la final…

¡Ja, ja! Tal vez,  
confío completamente  

en Magda.

Parece  
que os lleváis  

muy bien. Magda y yo nos 
hemos hecho muy 

amigas, sí.

¡Nos parecemos  
mucho!

Cuando la miro,  
me veo a mí  

misma a su edad.

Más allá, en Tamaris.

Cuando conocí a Magda  
en Azuki…

…



…supe que era especial.  
En todo caso… 

El futuro de 
este concurso 

será…

…¡LEGENDARIO!

¡¿Quién  
diablos se cree 

que es?!

?

¡Ejem!

¿Quiere sentarse  
con nosotros?

¡Gracias,  
Olga! ¡Gracias, 

Magda!

  Eh, no, debería volver  
a mi chatarra.

¡Mamá, no veo nada!
¡Shh!
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El gran sabio de Tamaris acaba de anunciar  
la continuación del concurso.

¿Ommù?

El sabio Ommù está 
indispuesto, así que  
ha sido reemplazado  

por el sabio Ammù.

Hmm… Buen provecho,  
entonces… Les dejo…  

tranquilos.

Genial.
¡Ahh! ?
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Por lo menos esta chatarra 
todavía sirve para algo.

Pero  
qué…

¡Eshtosh bishcoshos pashushos 
eshtán delishioshos!

?!

¿De dónde sales tú?

¿Con el consejo  
galáctico del IG77 te queda 

tiempo libre?

…

¡Hay que dejar que  
se enfríen!

¿Qué tal va allí?  
¿Qué estáis negociando?

Ferdinando Pluma, ¡no me digas que 
estás comiendo tanto para olvidarte 

de tus responsabilidades!

Dime por lo menos que estás 
escuchando lo que dicen.

…

¿Crees que 
ya se han 
enfriado?

?
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¡Oh!  
¡Ommù!

Solo es su montura.

Voy a echar  
un vistazo…

¡No te lo  
comas todo!

¿Qué  
estás…?

     Tengo       que verte       urgentemente     para contarte    varias cosas.    Daggo, mi    rino escarabajo,     te traerá    hasta mí.       Ommù

¡Ah!

12


